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IMPLEMENTACIÓN DEL SISTEMA O.S.C.E. 

DE COMPETENCIAS CLÍNICAS EN LA CARRERA DE MEDICINA VETERINARIA.

PALABRAS CLAVE

Formación práctica - 
Competencias médicas - 
Estrategias de evaluación 
- Situación clínica real

El presente artículo describe al examen clínico 
objetivo estructurado (en adelante O.S.C.E.), 
como un instrumento potencial de evalua-
ción de habilidades y competencias clínicas 
adquiridas por los alumnos, en la carrera de 
Ciencias Veterinarias de la Universidad Nacio-
nal de la Plata.
El (OSCE 1), se presenta como una herramien-
ta de índole práctica que incorpora diversos 
instrumentos evaluativos, los cuales se desa-
rrollan a lo largo de sucesivas estaciones que 
simulan situaciones clínicas reales, donde se 
contemplan diversas instancias del aprendi-
zaje, centradas en el saber hacer y el demos-
trar cómo.
Este dimensionamiento de la evaluación per-
mite realizar un seguimiento de la formación 
práctica, detectando tempranamente las 
diversas problemáticas en torno al proceso 
educativo y de esta manera diagramar estra-
tegias para su resolución.
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EXPERIENCIAS Y PROPUESTAS



A partir de la reforma curricular del plan 
de estudios 406/082, es que se contem-
pla que los respectivos programas de 

la carrera de Ciencias Veterinarias de la Uni-
versidad Nacional de La Plata deben ser con-
sistentes con los propósitos y objetivos de la 
unidad responsable de la carrera y  perfil es-
perable del egresado, con la finalidad de esti-
mular la adquisición de competencias médi-
cas necesarias.

El análisis de estas condiciones nucleadas 
en el ámbito de la propuesta del plan de 
estudios 406/08 y la resolución 1034, en lo 
referente a la formación práctica y perfil del 
egresado, crean la necesidad de repensar 
la implementación de nuevos sistemas de 
evaluación que garanticen la acreditación 
de competencias y habilidades clínicas, las 
cuales a partir de la nueva reforma represen-
tan un alto porcentaje de la carga horaria en 
carácter de formación práctica que los alum-
nos reciben durante la carrera. 
El plan de estudios vigente, proyecta una ca-
rrera de 6 años de duración, procurando la 
formación de un veterinario generalista. Está 
organizado en base a cincuenta cursos obli-
gatorios de formación básica, general y pro-
fesional, tres cursos optativos, la realización 
de una práctica pre-profesional en diferentes 
áreas y la acreditación de conocimientos bá-
sicos de inglés e informática.
El diseño del nuevo plan se muestra en fran-
ca concordancia con las directrices en térmi-
nos de formación veterinaria, promulgadas 
por la Organización Mundial de Sanidad 
Animal (en adelante OIE), entendiendo a la 
educación veterinaria, como la piedra angu-
lar que asegura que los alumnos egresados 
de cada sistema educativo, no sólo hayan 
recibido la formación y el entrenamiento 
debido, garantes de un conocimiento sóli-
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La Resolución 1034³, señala que las 
competencias ”(…) corresponden 
a aquellas actividades mediante las 
cuales, el alumno adquiere las ha-
bilidades y destrezas para la obser-
vación de fenómenos, y elementos 
biológicos (habilidad y agudeza 
sensorial), y para la ejecución de 
procedimientos (con un importan-
te componente visomotor). Implica 
también la intervención (el contac-
to) sobre animales bajo supervisión 
docente”, contemplando que, “(…)
desde la perspectiva de la veterina-
ria, la formación práctica constituye 
un eje vertebrador del aprendizaje 
siendo a la vez, aplicación del cono-
cimiento teórico e insumo para su 
desarrollo y habilidad imprescindi-
ble para el ejercicio profesional”.
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do de las competencias generales, sino que 
también, sean poseedores de aquellos cono-
cimientos, habilidades, actitudes y aptitudes 
para comprender y efectuar labores básicas 
dentro de los servicios veterinarios naciona-
les, vinculados a la promoción de la sanidad 
animal y la salud pública.  
Dichas competencias rigen su dominio en 
el saber hacer, constituyendo por tanto un 
componente esencial de la formación profe-
sional del médico veterinario tanto a nivel de 
pregrado como de posgrado, consolidando la 
base para el desarrollo médico de calidad e 
integral, donde su acreditación se demuestra 
en la acción, y por tanto, sólo son evaluables a 
través de actividades  de aplicación que per-
mitan evaluar la inventiva, el sentido crítico y 
el sentido práctico.

La evaluación en la educación médica tiene 
como objeto esclarecer el desarrollo meto-
dológico de los sentidos del educando, esti-
mulando el pensamiento hipotético deduc-
tivo para el análisis de los datos recogidos y 
desarrollando procedimientos científicos con 
fines diagnósticos durante la construcción 
del aprendizaje, es un hecho capital del arte 
clínico, al estar directamente relacionado con 
la capacidad de experimentar con los facto-
res que influyen en el proceso.
Si los alumnos construyen su mirada clínica 
a través de la ejecución de maniobras se-
miológicas a partir de las cuales esbozarán 
sus conclusiones, o sus afirmaciones hipo-
téticas en busca de las probables causas de 
una determinada manifestación morbosa o 
signo de enfermedad, están de ese modo, 
construyendo activamente conocimientos, 
adentrándose en ellos, explorándolos “física” 
y conceptualmente.
Pierre Bourdieu (1989) afirma que al reem-
plazar el aprendizaje pasivo por la lectura 
activa, ya sea que se trate de libros o de apo-
yos audiovisuales, por la discusión o bien 
por el ejercicio práctico, se dará así su lugar 
a la creatividad y al espíritu de invención. En 
palabras del autor: 

Ahora bien:

¿Cómo evalúa o en qué medida se han lo-
grado los avances esperables sobre el saber 
hacer propuestos a partir del sistema de eva-
luación actual?

¿Cómo saben los estudiantes si o en qué medi-
da han logrado determinada competencia, y 
si no, por qué no la han logrado?           	

La modalidad educativa implementada y 
el sistema de evaluación instaurado deben 
mostrarse congruentes. Este hecho recla-
ma la adecuación de técnicas de evaluación 
acordes que permitan abarcar un rango más 
amplio de las competencias impartidas, sea 
de habilidades disciplinarias (saber hacer), o 
competencias transversales (comunicación 
oral, pensamiento crítico, resolución de una 
situación determinada). La implementación 
de un sistema de evaluación en particular 
debe estar fundamentada en la naturaleza 
del resultado del aprendizaje que se quiere 
capturar, a fin de que el instrumento a aplicar 
certifique la acreditación de los objetivos for-
mativos propuestos.                	                
Desde dichas concepciones, es importante 
que en las carreras profesionalistas como la 
medicina veterinaria atiendan aquellos co-
nocimientos de aplicación impartidos, al ser 
necesarios para la formación de un profesio-
nal sólidamente capacitado, entendiendo a  
los conocimientos básicos, teóricos y prácti-
cos adquiridos en el trascurso de la primera 
mitad de la carrera, como el pilar que per-
mitirá luego incorporar de manera signifi-
cativa, aquellos aprendizajes que se aplican 

DIMENSIONES E INTERROGANTES DEL 
PROBLEMA
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“Lo anterior implica, entre otras 
cosas, transformar profundamente 
el control del aprendizaje y el cri-
terio de evaluación de los avances 

logrados. La evaluación del nivel 
alcanzado ya no deberá basarse 
solamente en un examen denso y 
aleatorio, sino que deberá asociar 
el control continuo y un examen 
final dirigido a lo esencial y con mi-
ras a medir la capacidad de poner 
en práctica los conocimientos en 
un contexto totalmente distinto de 
aquel en el que fueron adquiridos 
con -por ejemplo, en el caso de las 
ciencias experimentales- pruebas 
técnicas que permitan evaluar la in-
ventiva, el sentido crítico y el “senti-
do práctico”. (Pág. 1)



directamente en la tarea profesional.
Dotar a los sistemas de evaluación de herra-
mientas de ejecuciones, permitirá la construc-
ción de una mirada global de los aprendizajes 
alcanzados, contemplando el sentido de las 
prácticas impartidas, brindando una valiosa 
información sobre el trayecto de los estudian-

tes, dando cuen-
ta de sus avances 
realizados hacia 
el ejercicio clíni-
co, tales como: la 
apropiación de 
c o m p e t e n c i a s 
semiológicas, la 
capacidad de de-
mostración en su 
práctica que han 
internalizado y re-
contextualizado 
el conocimiento 

brindado, siendo capaces de ejecutar  dife-
rentes acciones, argumentando sus propias 
decisiones diagnósticas con sus respectivas 
justificaciones.

En relación con la repercusión de las compe-
tencias en la evaluación, debe señalarse que 
lo que se evalúa no es la competencia en sí 
misma, sino su sentido práctico, es decir la ca-
pacidad de poner en práctica determinados 
conocimientos por parte del estudiante.
El diseño de la evaluación debe, por consi-
guiente, estar dirigido a poner en práctica las 
competencias, lo cual conlleva a realizar cam-
bios en el sistema de evaluación de forma tal 
que constituya un proceso continuo, a través 
del cual el profesor pueda realizar un mayor y 
mejor seguimiento del progreso en el apren-
dizaje del estudiante,  permitiendo a su vez 
que los alumnos adquieran mayores garan-
tías de superar cada curso, al haber asimilado 
de forma gradual los contenidos y las compe-
tencias impartidas por los mismos. 	
El dispositivo debe generarse con la fina-
lidad de que el estudiante reciba informa-
ción sobre su propio ritmo de aprendizaje, 
siendo capaz de rectificar los errores que 
ha ido cometiendo, encontrándose en con-
diciones de reorientar su aprendizaje y, en 
definitiva, implicándose de forma más mo-
tivada en su propio proceso de aprendiza-

je, sirviéndole de preparación de cara a la 
prueba final de evaluación, ya que, por co-
herencia, el examen final tendrá la misma 
estructura que las actividades propuestas a 
lo largo de cada curso.
El diseño estructural del OSCE, requerirá por 
parte del cuerpo docente, planificar decisio-
nes de evaluación, donde se determinará 
el número de estaciones a generar, depen-
diendo de la cantidad de objetivos que pre-
tendan ser evaluados, en concordancia con 
la  elaboración de un listado evaluativo de 
cada estación (tabla de especificaciones), en 
el cual se establezca el tiempo que va a ne-
cesitar el alumno para su correcto desempe-
ño en la misma, así como también determi-
nar cuál será el elemento evaluativo que se 
emplearía: animal estandarizado, datos del 
animal brindados al alumno, motivo even-
tual de consulta, estudios complementarios 
como ser, RX, análisis de laboratorio, etc., 
con el objeto de juzgar la adquisición de de-
terminada competencia.
Además se deberá estipular la modalidad me-
diante la cual se puntuará dicho desempeño, 
en términos de acciones, actitudes, respues-
tas y decisiones tomadas.
Es importante destacar que en su diseño, las 
estaciones se deberán numerar  y establecer 
un flujo a través de las mismas de carácter 
unidireccional, para facilitar su resolución en 
los tiempos preestablecidos, y evitar el con-
tacto de los alumnos que egresan con los que 
ingresan a las mismas.  

Este es uno de los aspectos más complejos 
de la intervención educativa. ¿Cómo vamos 
a realizar el proceso de evaluación? ¿Qué in-
dicadores vamos a considerar para medir el 
saber, el saber hacer y la toma de decisiones 
cuando los alumnos realicen la exploración 
general de un animal? La medición de varia-
bles físicas como ser, determinar el peso cor-
poral, edad o alzada de un animal, son prác-
ticas relativamente simples. Sin embargo, la 
dificultad aumenta cuando estas prácticas 
implican la toma de decisiones diagnósticas, 
la formulación de hipótesis, el plantear el fun-
damento de su proceder tras la ejecución de 
determinada maniobra clínica.
Durante el diseño, una serie de propósitos en-
tran en juego con la finalidad de que el alum-
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DISEÑO DE EVALUACIÓN

INSTANCIAS DE APLICACIÓN

Dotar a los sistemas de evalua-
ción de herramientas de ejecucio-
nes, permitirá la construcción de 
una mirada global de los apren-
dizajes alcanzados, contemplan-
do el sentido de las prácticas im-
partidas, brindando una valiosa 
información sobre el trayecto de 
los estudiantes (...) 



no pueda desarrollar su propio criterio clínico, 
el cual como se ha expresado con anteriori-
dad, será el objeto de evaluación. Entre ellos, 
se podrán citar: estimular la capacidad de apli-
car los conocimientos en la práctica, brindar 
los conocimientos generales básicos sobre el 
área de trabajo, impartir conocimientos bási-
cos de manejo de cada especie animal trata-
da, diseñar estrategias que permitan el trabajo 
en equipo y de forma autónoma, brindando 
un ambiente propicio para que cada alumno 
pueda realizar la historia y la exploración clí-
nica de los animales, recogiendo y remitiendo 
todo tipo de muestras con su correspondien-
te informe, manifestando respeto, valoración 
y sensibilidad ante el trabajo de los demás, 
acompañar a los alumnos a efectuar sus pro-
pios procesos de análisis, síntesis, resolución 
de problemas y toma de decisiones asociados 
a los ámbitos profesionales del veterinario.
Dada la complejidad de nuestra variable y en-
tendiendo que no existen escalas lineales ni 
patrones de comparación universalmente de-
finidos y aceptados, lo más frecuente, es que 
sea el propio investigador quien construya una 
escala de aspectos a evaluar adaptada a sus 
necesidades específicas (Carrasco, 2000). Con-
siderando que la evaluación es algo más que 
un simple examen, sería más exacto esquema-
tizar esta instancia como un conjunto de pro-
cesos que tratan de valorar los resultados de 
los aprendizajes obtenidos por el estudiante, 
expresados en términos de conocimientos ad-
quiridos, capacidades, destrezas o habilidades 
desarrolladas y actitudes manifestadas.
Este concepto excede los exámenes escritos con-

vencionales e in-
cluye todo el rango 
de actividades que 
puedan utilizarse 
para que los alum-
nos demuestren 
sus habilidades.
El sistema de eva-
luación por esta-
ciones (OSCE), está 
en total sintonía 

con la definición anterior ya que a partir de su 
implementación se realizaría una clara prueba 
de diagnóstico basado en la ejecución.

En base a la concepción expuesta, hay una 

estructura clásica, sin cuya presencia no sería 
posible concebir a toda evaluación:
1º Obtener información: Aplicación de pro-
cedimientos válidos y fiables para conseguir 
datos e información sistemática, rigurosa, 
relevante y apropiada que fundamenta la 
consistencia y seguridad de los resultados 
de la evaluación.
2º Formular juicios de valor: Los datos obte-
nido deben permitir fundamentar el análisis 
y valoración de los hechos que se pretende 
evaluar, para que se pueda formular un juicio 
de valor lo más ajustado posible.
3º Tomar decisiones: De acuerdo con las va-
loraciones emitidas sobre la relevante infor-
mación disponible se podrán tomar las deci-
siones que convenga en cada caso.
Cada uno de los modelos de estación prácti-
ca, lleva asociado una planilla de corrección 
para el profesor (tabla de especificaciones). 
En ella, se valorará principalmente la técnica y 
el criterio empleado por el estudiante para la 
recolección de información obtenida a partir 
del examen clínico y de identificación de los 
diferentes signos clínicos, así como la soltura 
y destreza (agilidad, facilidad de realización, 
control y manejo adecuado del animal en re-
lación directa con su especie), la formulación 
de hipótesis y la toma de decisiones diagnós-
ticas con sus respectivas justificaciones.
El sistema de corrección se lleva a cabo de 
manera simultánea a la actividad de evalua-
ción, con lo cual a su término, los estudiantes 
podrán recibir una devolución oral de los re-
sultados obtenidos.

La metodología de evaluación aquí planteada, 
constituye una herramienta plausible de ser 
adaptada a la realidad y contexto de la Educa-
ción Superior Argentina, desarrollada para el 
ámbito de la Facultad de Ciencias Veterinarias 
de la Universidad Nacional de La Plata, con la 
finalidad de fomentar  la evaluación y acredita-
ción de las destrezas adquiridas en las etapas 
tempranas de la formación, atendiendo al ob-
jeto de aprendizaje del curso y en concordan-
cia con el análisis de Rodostits quien sugiere 
que “La mayoría de las facultades de veterinaria 
no examinan de forma rigurosa la capacidad de 
sus estudiantes para realizar técnicas de explo-
ración clínica, (...) la mayoría de los veterinarios 
aprenden sus técnicas por el método del ensayo 
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SISTEMA DE CORRECCIÓN Y DEVOLUCIÓN

CONSIDERACIONES FINALES
Considerando que la evaluación 
es algo más que un simple exa-
men, sería más exacto esquema-
tizar esta instancia como un con-
junto de procesos que tratan de 
valorar los resultados de los apren-
dizajes obtenidos por el estudiante 
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error en pacientes reales” (2002:7).
Ante esta problemática, la Facultad de Cien-
cias Veterinarias (UNLP), ha impulsado un 
modelo de enseñanza por competencias, 
el cual implica la acreditación por parte del 
egresado, de diversas competencias genera-
les y específicas, atendiendo a la necesidad 
del futuro profesional de insertarse en un  
campo laboral determinado.
Se ha rescatado del concepto de evaluación 
por competencias, sólo su sentido práctico, 
es decir que a través de la realización de di-
versas actividades de ejecución, pretendien-
do evaluar de los estudiantes, su sentido críti-
co para la formulación de hipótesis y toma de 
decisiones para la elección de determinada 
maniobra con fines diagnósticos, brindando 
las respectivas justificaciones de su elección.

NOTAS

1 Presentado por primera vez  por  RM Harden, 
Stevenson M, WW Downie, Wilson GM en 1975: 
Evaluación de la competencia clínica con examen 
estructurado objetivo. Br Med J 1975, 1 : 447-451.
2 Reforma curricular Plan de Estudios 406/08 
aprobada por el Honorable Consejo Superior de 
la Universidad Nacional de La Plata, en su sesión 
del martes 31 de agosto del año 2004 (Resolu-
ción N° 5/04). 
³ Resolución 1034 anexo III del año 2005 del Mi-
nisterio de Educación, Ciencia y Tecnología de la 
Nación, CRITERIOS DE INTENSIDAD DE LA FORMA-
CIÓN PRÁCTICA PARA LAS CARRERAS DE VETERI-
NARIA Y MEDICINA VETERINARIA.
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